
 

 

 

Política de vacunas para el paciente 
Con vigencia a partir del 3/1/2020 

 

Boston Children's Health Physicians, LLP ("BCHP") cree firmemente en la eficacia de las vacunas para 
prevenir enfermedades graves y salvar vidas. La vacunación a niños y adolescentes para evitar que 
adquieran enfermedades potencialmente mortales es uno de los servicios más importantes que 
ofrecemos a nuestros pacientes. 

Según los Centers for Disease Control and Prevention (Centros para el Control y la Prevención de 
Enfermedades), los datos indican que el suministro actual de vacunas en los Estados Unidos es la más 
segura de la historia. Todos los niños y adultos jóvenes deben recibir todas las vacunas recomendadas de 
acuerdo con el calendario publicado por los Centers for Disease Control and Prevention y la American 
Academy of Pediatrics (Academia Estadounidense de Pediatría). Las vacunas recomendadas y el calendario 
de vacunas son el resultado de años y años de estudio científico y de recopilación de datos sobre millones 
de niños por parte de miles de nuestros científicos y médicos más inteligentes. 

Según los datos médicos disponibles, las vacunas no causan autismo ni ninguna otra discapacidad del 
desarrollo. 

Si bien algunas personas creen que las enfermedades como la poliomielitis, el tétanos, la tosferina, la 
meningitis, el sarampión, las paperas, la rubéola y la varicela son poco frecuentes e imposibles de contraer, 
los programas de vacunación solo son eficaces cuando se vacuna la mayor cantidad de personas posible. 
La inmunidad en nuestro país ha bajado a niveles peligrosos en algunas zonas, lo que expone a las personas 
al riesgo de enfermarse o morir. 

BCHP tiene la importante responsabilidad de proteger a nuestras familias y comunidades de 
enfermedades que pueden prevenirse con vacunas. No podemos aceptar el riesgo que los pacientes no 
vacunados o que no han recibido todas las vacunas representan para otros pacientes y sus familias en 
nuestras prácticas, específicamente los bebés que no han recibido las vacunas correspondientes o los 
pacientes que tienen el sistema inmunitario debilitado debido a enfermedades graves. 

Puede consultar con su proveedor de atención médica las inquietudes que tenga con respecto a las 
vacunas. Tenga en cuenta que retrasar o "dividir las vacunas" para administrar una o dos a la vez en dos o 
más visitas va en contra de las recomendaciones de los expertos y puede poner a su hijo en riesgo de 
contraer enfermedades graves. 

Por último, a menos que se puedan demostrar justificaciones médicas especiales y válidas u otras 
exenciones que permita la ley para no vacunar a su hijo, le pediremos que busque otro profesional de 
la salud si se niega a vacunar a su hijo. Nuestra recomendación es que se comunique con su aseguradora 
para buscar otro médico. Sepa que, si no vacuna a su hijo, lo expone innecesariamente a enfermedades 
y trastornos potencialmente mortales, e incluso a la muerte. 


